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SOCIEDAD DE COSECHEROS 

I D E V J J S r O D E K A R . O 

rflEOIÜS DE LOS Vi NOS 

Botella lie vino tinto con casco á 1-10 
Media :í4«m de Wem coii Iiiem úOJo 
Botella <le viuo blanco con ídem i 1'25 
Media ídem de Ídem cftu Ídem dO'ST) 

Esta casa entrega 015 por cada casco 
vacio que se dfjviiolva. 
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I 
El dit5lanien ernüido [)Ot' el doc 

lor Pirfó, reíerenle a \A epidemia 
que padece üporlo, ha causado 
bueíjislnfia impresión. 

La énfei-medad que atlige á la 
nación vecina, csla fuera de duda, 
— digan lu que quieran los médi­
cos de la í'apRal del peino lusitano, 
—es 1» pesie bubónica, plaga que 
de larde én larde ha aparecido en 
el continente europeo, causando 
millones de victimas. 

Sin embargo, no es esta peste lo 
mismo en virulencia que la que 
en los tiempos pasados atligió h 
Europa y como la que al presente 
hace extragos .en la India, Si lo fue­
ra, á estas horas estaríamos los es­
pañoles lamentando las consecuen­
cias de la desidia que ha habido en 
Portugal respecto A laŝ  cuestiones 
saniiijrias. 

Tres meses hace hoy qui' se'pro 
seulóeu üuorto el primer caso, mos á cubierto de sei- invadidos; 

De entonces ai-a, esj^eiiahneute 
durante los dos. pj-iiue«'os ,meses, 
llegaron a aquel puerto buques 
de todas !)rocedencias que fueron 
despachados cóh ' patente Itminti 
para cenlenaresjJe p^ijírtos de Eu­
ropa y AÍ îtóriéaí ¡ V ; .. 

A GarlageDa vino el vapor Echo; 
á ValeiK'ia llegó otro buque; en 
Sevilla se presento uu tercero, y 
aunque fueron eriviados a lazareto 
shiio, no fué sin antes comunicar 
con tié).'ra. Como que presentaron 
ys capjianes patente linipla visa-

• da por el cónsul de España y no 
se sabia que en .Opoi:to sufriera 
altera-ion la salud publica. 

Y no ha ocurrido nada en Car­
tagena, Valencia, ni Sevilla, ui se 
ha dicho que ningún buque pro-
códénte de Oporlo haya Uevtitdo 
la epiaemiá'&rfiñguna parte. Allí 
sé í»reséfitp y alli se esta; haciendo 
actos de presencia tan débiles, que 
aun las personas más aprensivas 
se han despojado de su naiedo y 
miran ya la epidemia como si en 
ve» de estíw* en la casa del vecino 
estuviera én el punto de origen, 
en su cuna y los separara de ella 
muchos miles de leguas. 

Á aumentar esta confianza vie­
ne ahora el informe del doctor l̂ i-
no, Cree esta, autoridad científica 
qî e la peste bubónica, de Oporlo 
—de esto nq abriga, duda ninguna 
— no tiene energías para propji-
garse y aüi'ma que atacadadeílrme 
con los medios de que dispone la 
moderna ciencia, sera aliogada por 
fin, Ubrandoée elconlinenle euro­
peo del contagio. 

Esto no quiere decir que este-

por débiles.que sean las m;ji.nifí)$-
laciontjs de la pesie, no dejan de 
ser grave?; puede llegar un nio-
menlo en qti'e, por cualquier causa, 
haga explo.siüQ el hial; pero h isla 
ahora no ocurre así, ,estr\ localiza­
do, lo teiremod aíslalo de nosotros 
por doble cordón y si persistiónos 
en cumpUineular las reglas higié-
mcas, eleaiealos prijícĵ pAUsliliüs. 
para luchar coa las, eatermeJades 
contagiosas, podemos-abrigar, ia 
coníianza de que si el uial sallara 
la Ironlera, lo abogaríamos donde 
quiera que se presetilara. 

lü peligro esta lejos, pero hay 
que condid'erarlo como si lo luvié' 
ramos muy cerca. Con ello no per-
d<íinos nada, pues ai quiúr ólemíín-
tos a la .pes-Le bubónica los qui­
tamos ianibíó,n a otras enfermeda^ 
des, 

Y eso vamos ganando. . 

Dul periódico de Miidriü «lustaatá» 
uejá», üúciespondiuute ú la aem'Uta ái<> 
liuiii, y uu xi que apiii'ouea grabados 
du algunos d« iuslesiojos realiüádoü en 
eata ciuUaU, jeeoriaiups U po<»aía»i« 
Í;UI«ÍUIO úiii{iual úa uî o de uuu8U'99 
u<uu>pañ<iros Uu rcUauuiúu: 

Atut-dido, düíímíáiaado,. 
hasta si cábé, perplejo, 
títiitas tlestaaihe han dejado.... 
¡Verdad ea que hb prooorado 
no perder ningún ffc8te}o! • 

Medio mea de ft|g«i;abia 
y de ruido, Atroche y inoclie, 
uiolesia, y.oonsA, y tia^iia.<f . 
¡porque ü^y que agregar al día 
sa tiorreupoudieuce uo<;tit»! 

¿Mas quién pierde una función 
siendo todas tan bonitas 
sin la inenpi' excepción, 
y reuniendo la airaoción 
de resultar gratuitas? 

¡Nadie!... ¿Los juegos fioraíes't .> 
¡A dediortrsé á nhosi juegos 
que adihitón los tiibanales!... 
¿(¿ iié "b^^ fiieg'ós artificiales?... 
Pues á meterse én los ]fuegos\ 

lU~¡,í4--''J-i-.Hi—ih-í-'~¡-M^\\l,\l I i , 1 . , _, . LL. -- . li—iL 
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fácil cobro.~Oorre8pdhSales en París, A. Lorette rae OaaraartÍJJ 
61; y J. Jones, Fanbowg-Montmartre, 31. 

Viendo la pólvora arder 
disfruta, según advierto, 
lodo el mando & su placer... 
¡Y qué le vamos á, liacor 
aialguiou, de alli, sale tuerto! 

¿Qilión el mar no ha do basuar 
si en regatas y en cuca/la ¡ 
premios se han de disputar?... 
¡Ahoranoaaldi'la d«l ma^ 
bicho viviMite en Sspa&al-

Y Auaq̂ cM batiftllf̂ s Ubrand;Q| 
y «uuqae siof riendo rigores 
—de que me estoy aooidaado — 
¿qai^n 00 va, ht^»u pojeanrdo 
& la batalla de flores"^ 

No ver Jo» ooolies de 4*»«»' 
y de Cenira y de ^(fr^uera, 
hubiera sido peo»):, 
¡ha vista espera admirar 
t3do le que ea de primera! 

¿Que se lanzan & correr 
los ciclistas?,,. Hay que ir 
sin un ínstaute perder, 
que puede alguno caer 
y habrá que verlo morir... 

¿Y la velada?-. ¡Ahi es nada! 
¿Y aquella verbena amena 
ea San Ant^it o^lebrada? 
¿Quién no goza una velada, 
y quién 'W t « -de vwtoewn? -

M -w-poai bi«) «a dáaol aaiómi', ?̂  $ 
con funoionea tan, bonitas 
perdéií^^ai JOIIM:-? unoite^'. 
¡y teniendo la atracción 
de resuUat gratuitas! 

Con franqtieza, oonleidítad, 
'.eotor han sido el dialogue 
las fiestas de ella ciudad. 
¡B^orasteros, visitad 
la tierra del oiadrogue/ 

¡Y entre peregrinas (sosas, 
contemplftféis unos seres 
con las earas tan hertnosals, 
qué por las oaras son rosas 
y aquí pasan por mujeresl 

Mujeres que vuelven lelo 
al que en mirarlas se aforra, 
porque, según yo recelo, 
vinieron del quinto cielo 
para poblar esta tierra. , 

A ella venid otro año, 
que eso cuesta una miseria 
y no 08 llamaiéis á engaño, 
üi os deja frescos ol báñoi 
y os deja VÍZCOB ]& ferial 

¡Y pues voy á terminar 
sólo me resta añadir, 
por lo que pueda pasar... 
que yo de tanto... swria»', 
me he llegado & derretir! 

Julio Hernández. 

EL KIETO DE 

- !» 

(OXTHSlSrTO) i 
ViTia yo entonces la época éitújíldAy' 

mente serla de la vida. Esa época qttét 
sucede á lo» posti'ei'o's bocados de lá' 
manzana moderna, que la Eva de la 
Ouda pone siempre al alóanoe do lamí-' 
no al ñnal de las lecturas gravcis, 9e I6s> 
disgustos de amor, y de las peqdofli:* 
misarías que nos postran, Y es olai'o, 
yo que he sido un sístemAtlco y lo áeí'S 
todavía en lo que rosta de existenóia, 
cuando abraoé el aislamiento en médib 
de las masas, dediq'nóino entre otras ¿d-
s«3 á adorar á Inglaterra, á adnitral*' 
las tendenoias conservadoras, á reádií' 
culto á la forma y sobré todo á s'étittr 
gran pasión por los f'alsoa degórtosVen 
que A titulo de desci^'nsó !A Intéíig^nuíá 
trabaja m&s que una grúa levantando 
moles. Entonces abandoné mis antl^nÜs^ 
ooatumlÉ'es, acudí con puntualidad'Sí 
las clases y en vez de embruteoeriné'en 
el Moulin Rouge, acudí con los ahclii'-
nos,.los reposados y lostrartquifos fcf 
café de la Regencia, entreteniendo mU 
ocios en jugar algunas partidas de aje­
drez, ó en ver como las jugaban los 
grandes campeones. 

Mi seriedad afectada, como toda la que 
aparentH sostener un joven, me captó 
las simpatías de algunos tertulios, y 
pronto alrededor de mi mesa nos reuni­
mos unos cuantos hermanos desoóupu-
dos, excelentes tomadores de o.ñfiV y 
consumidores do tabaco ageno. 

l)n día el general Sobiesky —un ruso 
tenedor de libros, que se hacía pasar 
por hijo desgraciado de Polonia—nos 
presontó A un individuo desgarbado, 
flapo, corto do vista y casi falto de vé^^, 

—dettores,—dijo el Mayor, como por 
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. ma de un cad.\ver-, por encima del cadáver c'c la 
reina. ¡ . 

—¿Ŷ  oreéis que dofia Esperanza sería capaz?... .. 
— Cuando se busca una corona, no so repara en el 

precio. 
— Mi hija, s^ñor marqués, me ha hablado do muy 

distinto modo; lo que vos teméis de ella, lo ha terai-
. 1^0 olla, de, la priíjcesa de los XÍrsiWos, . ' 

T-iPbV*scla,'m¿ Orrl: vuestra' lirja'8b''feb'g"a'riii; la 
i princesa,ije los Ursinos no es mas qUe tina fiel Servi­
dora del rey, incapfiz del crimen y de la' Ibratnia. 

— ¿Sabéis por que os cono;Zco yo de noinbrc, sofior 
marqués? dijo Carlota. 
; .— Decid, respondió Oní . , 

-Po rque mi hija, á propósito de las int 'igss nni-
. bjoiosas de la princesa de los Ursinos, me deciií: - El 

m^yor inconveniente que tengo p<lra vencer á la 
princesii, para arrojarla de la corle y de Espatla, es 
un grande amigo suyo: un hombre que parece ino­
fensivo, y que sin, embargo, es librrible: el ministro 

. de Hacienda, marqués de Orrí. 
— Gracias á su alteza, ppc el concepto que ha for­

mado de mi: yo no soy otra ooaá <̂ ue un caballero 
que no se olvida de su deber, y, que sirve leilmente 
ft sus dos seítbres: al rey de Franela y al da ¿spaña. 

—Y como cua'ido se dice el rey de Bspalla, se dice 

también la princesa de los Ursinos, bé «qui, que 
siendo leal A la princesa, sois tanibion leal al rey. 

— Acuso, acabó, séllora, á\i0érri: en cuanto A vos 
estad segura de que vengo aiÍ|taaid(pi^_ las mejores 
'íiiténélbriesí; • ';•••• • ••"• • feá^^P-'i- •-

—Lo cíeo; porque no os lífe llIpP'níngnn daño, ni 
me meto en conspiraciones: vivía tranquila con mi 
suerte, tal como Dios mela habia deparado, y no ha 
sido miaíft culpa do qtíO'toi bija haya entrado en la 
corte. 

'--¿Culpa llamáis ft lo que ba producido el recono­
cimiento si no pút)liCo, fratioo y leal de sus mHjesta-
des, del real oiigende vuestra hija? 

—SI; porque mi hija será muy desgraciada. 
— ¡Quien sabe, qnieii sabe si este aborrecido Orri 

procurará & su alteza Una situación feliz! Pero vea­
mos, veamos, señora, esas joyas y esos papóles. 

VI 

C.arlota sacó de entre los ooiohones del lecbo una 
' pequelia ©aja, la abrió oc« una llaveotta que sacó de 

BtiSen:), y mostró unos estuches á Orri, qne oate 
abrió. 

Había en ellos útia riua gargantilla de perlas opu 
un relicario gnarnecidu de brillantes, en uno de ou-

oonoceU & la da Maintenon; pues bien, bajo cual­
quier, punto de vista que se las considere, va'en 
mucho menos que su alteza: ¡quien sabe, quien sabe 
lo quíi sal^i'já .*̂ 1̂ couooimlento de| viejo y volunta­
rioso rey de Fríii|ol«,,c<>n, su alteza! , , 
—[Obi pensaiaqtle mi bija .... 

—Pienso que ambioiona un trono. 
-TLUIS XIV está casado. 
—No consta á lo menos. 
>—Tpdo el mundo Sjabegue existq un matrimonio 

deooDcienola entre Luis XIV y madama de Mainte-

— No todo el mundo, señora,, ii<̂  todo «1 mundo; 
ui hay aadie que aceroa de est,o no.tenga dudas. 

•r-̂ Han sido legitimadoa jos hijos de maduina de 
Maintenon. 

—Alg«np»4e^08i y esto,por la alta y absoluta 
voluntad de Luis XIV, sin que por ello pueda dedu-
eh'se que Luis XIV ae haya casado con la de Main-

:ncn, „ ' _̂, 
--l|>a Maintenon es una gran iuirigantu. 
•—Tiwie muoj^o mas talento que ella la señora lu-

fauta dofla EiSperanza; y en cuan((^^ edad y 4, bat--
. qí̂ OBUra» no hay comparación posible: os aaecuro 

qUî ,í«̂ t(Badr,& ¡un «ra^de j^xlto eq,la 0)&rtQ,, ^^Vjc^a-
ola.. 

i i ;*, ' i . 


